
que la Obra es verdadera familia.
Ante Nuestra Señora de Guadalupe, he recordado y procurado hacer

mías las palabras de san Josemaría a la Virgen, también en su viaje a
México: «Ahora sí que te digo con el corazón encendido: monstra te esse
Matrem!». Y continuaba: «Si un hijo pequeño le pidiera esto a su madre, es
seguro que no habría madre que no se conmoviera». Así acudimos nosotros
al diálogo con el Señor y con la Virgen: con la confianza y naturalidad de
los hijos.

Tenemos la seguridad de que Jesús y su Madre reciben nuestra oración
en cualquier momento. Por eso, os animo a abandonar en sus manos las
necesidades del mundo y de la Iglesia. Quizá recordáis que don Javier
contaba cómo, en una ocasión, san Josemaría le preguntó: «¿Ya rezas, hijo
mío?». Y, sin esperar respuesta, añadió: «Yo no paro».

No dejemos nunca de rezar —tantas veces sin palabras—, con una fe
que lleva consigo «una esperanza que no defrauda» (Rm 5,5). Como dice el
Papa: «Incluso si el cielo se ofusca, el cristiano no deja de rezar. Su oración
va a la par que la fe». Cuando no veamos los frutos inmediatos de la
oración, sigamos acudiendo al Señor, con perseverancia, seguros en el amor
que Dios nos tiene (cfr. 1 Jn 4,16).

Os pido especialmente que recéis por los veinticinco nuevos diáconos
de la Prelatura que serán ordenados mañana en Roma.

Roma, 18 de noviembre de 2022
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Mensaje del 15 de diciembre, con motivo de
la Navidad
«Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra» (Lc 2,14): estas son las

palabras que cantan los ángeles cuando anuncian a los pastores que, no muy
lejos de allí, en un pesebre, acaba de nacer Jesús. Esas mismas palabras han
formado muchos cantos populares que dan ambiente, cada Navidad, a
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nuestras calles y a nuestras casas. Nos podemos unir a ese coro, deseando
dar toda la gloria a Dios y rezando por la paz del mundo.

El Señor cuenta también con cada uno de nosotros para sembrar la paz
en el mundo, empezando por nuestro entorno más cercano. No es «una
cosa del todo hecha, sino un perpetuo quehacer. Dada la fragilidad de la
voluntad humana, herida por el pecado, el cuidado por la paz reclama de
cada uno constante dominio de sí mismo (…). Es también fruto del amor,
el cual sobrepasa todo lo que la justicia puede realizar» (Gaudium et spes, n.
78).

No existirá paz en el mundo —en este mundo atribulado y a la vez
lleno de esperanza— si no existe paz en las personas. «Tanto la paz, como
la guerra, están dentro de nosotros» (Surco, n. 852), decía san Josemaría.
Por eso, esta Navidad queremos que el canto de los ángeles resuene, en
primer lugar, en nuestra alma. Es en lo más profundo de nuestro corazón
donde forjamos las actitudes que repercuten en la armonía con los que nos
rodean: privilegiar la unidad por encima de las diferencias, alegrarnos con
las cosas buenas de los demás, ofrecer nuestra ayuda a quien lo necesita,
pedir perdón con frecuencia…

Santa María y San José transmitieron paz en su entorno más cercano e
hicieron del pesebre un lugar acogedor. Acudamos a su ayuda, para
acrecentar una paz interior que pueda revertir en la del mundo entero. Os
invito a rezar por el Papa Francisco, por sus intenciones, y a unirnos a su
petición de las Navidades pasadas: «Oh Cristo, nacido por nosotros,
enséñanos a caminar contigo por los senderos de la paz».

Roma, 15 de diciembre de 2022

Volver al índice

Carta pastoral

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei


